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La ciudad moderna esta cruzada por dinámicas diversas y contradictorias en las zonas barriales 
y céntricas de las urbes y aún pequeños centros poblados, hablar de las dinámicas es tener en 
cuenta la historicidad de las que se conformaron y su posterior desarrollo mediadas por el 
mercado, por la movilidad y la demanda de servicios por parte de quienes se apropian de estos 
territorios. Entender las dinámicas recientes implica un mayor esfuerzo teórico y aplicar una 
metodología precisa con el fin de reconstruir y determinar los cambios más profundos en los 
territorios.    
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ASPECTOS TEÓRICOS 

Los estudios modernos en torno al Territorio se plantean desde García & Muñoz (2002) como una 
entidad tridimensional, superando con ello la definición desde la unidimensión espacial, aunque el 
Espacio en sí es una magnitud física. Siguiendo con la línea de reflexión citada, el Territorio visto 
desde su cuerpo y volumen, posee combinaciones de elementos ambientales de dos tipos: los rasgos 
físicos (climas, relieves y aguas); y bióticos (tipos de suelo, vegetación y fauna). En este concepto no 
se desconoce la intervención de diversas actividades humanas (dimensión humana) interrelacionadas 
y no de manera independiente sobre dicho territorio (constituyen los diversos componentes), 
generando su funcionamiento, transformación y comportamiento, denominadas por los autores 
como antropismos; el territorio se muestra así como un “ente real, complejo, completo e indisociable, 
definidos por unos contenidos, dinámicas y estados que resultan de procesos de subordinación al 
funcionamiento de todos y cada uno de sus elementos constitutivos” (p. 15)

Este concepto permite tener una mayor claridad sobre el territorio, pues al ampliar el análisis más 
allá de la espacialidad, facilita la interpretación de los fenómenos sobre el territorio, caracterizado 
por esos componentes, entre otros, como la riqueza ecológica del suelo a través de los materiales 
pétreos y las actividades humanas (políticas, económicas y culturales) que interviene para 
transformar, destruir y cambiar la base de sustentación natural del territorio.

De otra parte, es necesario reflexionar sobre los diversos puntos de vista del Territorio, por ello, 
aunque en este trabajo es más acertado el concepto arriba anotado, no implica desconocer los 
aportes de otros pensadores que han contribuido al debate y facilitan las herramientas conceptuales 
al presente. El territorio desde el concepto de Espacio, para Corragio (1978) supera la reflexión 
histórica de la física y la matemática, se constituye como una espacialidad social (configuraciones 
sociopolíticas posibles), por cuanto se refiere a las formaciones de entes, estructuras articuladas, de 
complejos estratificados o de objetos y procesos sociales que se van creando y extendiendo sobre el 
Territorio; como dice el autor citado: “la espacialidad física está jugando como base de la espacialidad 
social” (p. 22)

Esto se re-crea con el ejemplo de transportar una mercancía de un lugar a otro sobre la superficie 
terrestre, por el valor de cambio y valor de uso que posee dicho objeto como tal, implicaría un gasto 
de energía física, eléctrica y mecánica, las cuales dependerían de las características físicas del peso, 
tamaño, cantidad y volumen, generando así costos, trayectos a recorrer y análisis de la topografía del 
terreno (en el cual se fijarían condicionantes físicas como el clima, los relieves, etc.); estos 
condicionantes estarán sometidos a las transformaciones técnicas resultantes de los complejos 
procesos sociales de producción del sistema mercantil. Es necesario aclarar que el concepto Espacio 
representa pero no explica la articulación naturaleza-sociedad porque no remite a una realidad 
concreta como categoría analítica, no tiene en cuenta la historicidad, la particularidad y 
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transformación de dicha articulación; el Espacio es un concepto difuso, “ambiguo y subjetivo en sus 
diversas interpretaciones y que como elemento del lenguaje no constituye una categoría analítica que 
explique” (Negret, 1997) los fenómenos y objetos sociales como la ciudad y sus componentes.

Para entender de manera más clara el Territorio, se tiene como segundo ejemplo la relación 
compra-venta (Coraggio, 1978) en términos genéricos: para llevarse a cabo implicaría la circulación 
material de la mercancía comercializada desde el lugar donde se almacena y se crea por parte de su 
dueño-vendedor hasta el otro lugar señalado por el comprador-consumidor. En este tipo de sistemas 
mercantiles de alta competitividad, rapidez y complejidad, la configuración territorial de los lugares 
de producción-almacenamiento y de destino (mercado-consumo), así como la misma configuración 
de los trayectos a recorrer o a transitar se explican, en su conjunto por las leyes de circulación creadas 
en tal sistema económico y no por las leyes físicas.

El Territorio aparece valorizado material, simbólica e instrumentalmente por los grupos humanos, 
a través de artefactos, las técnicas, las obras ingenieriles, los procesos de construcción urbana, la 
transformación y la degradación de lo ambiental y también por lo simbólico expresivo, estético y 
afectivo tanto de los individuos como de las comunidades y sociedades enteras. En este proceso de 
apropiación y valorización, para Giménez (1999) el ejercicio del poder se refleja en los trazos de líneas 
y puntos  fronterizos; cartografías y mapeos, fundamentales para marcar el territorio y definir las 
territorialidades, es decir: los “fenómenos correlacionados con la cultura, la política y lo económico” 
(p. 24-25), además de la forma como se calca o se impregna en el espacio, por ejemplo: el preservar 
el acceso a las vías de comunicación, fundar ciudades, construir emporios comerciales, industriales y 
financieros e Imperios, controlar la movilidad de la población, simplificar tiempo real de 
desplazamiento, restringir prácticas culturales y manifestaciones políticas, sociales y creativas, entre 
otros.

Los grupos humanos que controlan y dominan los territorios cualesquiera que sean los motivos, 
representan esos espacios a través de planos en la superficie, las cartografías y hasta con bienes 
materiales y simbólicos fijando fronteras cuyo fin es delimitar y gobernar, de imponer e integrar los 
territorios bajo el mapa mental de quienes lo dominan en ese momento histórico. Si tales 
proyecciones definidas anteriormente como escalas constituyen meras representaciones sobre el 
territorio, este tipo de representaciones no se realiza respecto a un espacio ideal sino con respecto a 
una representación del territorio concreto, argumenta Coraggio (1978) acerca del:

Concepto de configuración espacial (entendido como la distribución de un conjunto de 
objetos físicos, proyectada sobre una cierta superficie continua y homogénea o con respecto a 
una dada red de nodos) da lugar al concepto de Configuración territorial, donde se entiende por 
territorio la usual referencia geográfica a la superficie terrestre, con todas sus rugosidades y 
especificidades, incluidos sus elementos minerales, suelos, vida vegetal y animal; clima, 
topografía (p. 33-34).

Con fundamento en los postulados anteriores se define en el presente la configuración territorial, 
necesaria para entender las dinámicas territoriales. La superficie de referencia está compuesta de las 
determinaciones específicas, cuando a estas configuraciones las sostiene un proceso social que le 
refuerza y conserva, sí son mediadas socialmente por los grupos poblacionales del territorio se 
denomina Organización Territorial, aquí el término “organización” no es opuesto al de 
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desorganización, es también el resultado de muchos sentidos construidos socialmente.

Para el caso del Tolima el territorio fue configurado desde arriba sin procesos sociales suficiente de 
intervención en él, bajo criterios tecnocráticos fijados en las escalas de menor a superior, lineales 
desconociendo el trayecto socio histórico y cultural de base y la riqueza en los recursos naturales. 
Ahora bien, estos territorios presentan marcas o huellas de la actividad ejercida por los grupos 
humanos asentados; se reflejan en los geosímbolos o marcas en el territorio por razones de género, 
religiosas, políticas, culturales de los pueblos y comunidades en las dimensiones simbólica-expresiva, 
alimentando, fortaleciendo y hasta confrontando identidades individuales y colectivas.

Sobre el territorio se construyen las ciudades, es pertinente hablar de apropiación, transformación 
y del devenir en la ciudad, como producto de las relaciones sociales, culturales, ambientales y 
políticas de las seres humanas en su territorio. Lo expresa Estrada (2008), “la construcción de las 
ciudades es una forma de construir mundos” (p.3), pero para construir esos mundos, se hace 
necesario entender acerca de lo urbano, relacionado “fundamentalmente, el tamaño y la densidad, el 
aspecto del núcleo, la actividad no agrícola y el modo de vida, así como ciertas características 
sociales, tales como la heterogeneidad, la “cultura urbana” y el grado de interacción social” (Capel, 
1975, p.265). Reconociendo estas dinámicas se inscribe las ciudades, como conglomerados 
crecientes en población, demandas de bienes y servicios; desarrollos diversos en el orden de 
infraestructuras físicas y habitaciones y una cultura urbana, además de las crisis en las ciudades por 
flujos migratorios incontrolados.

Dicha configuración de la ciudad y su posterior crecimiento acontece por el proceso de 
urbanización, que genero una alta “presión demográfica sobre la ciudad y sus instituciones; y la 
producción de una ciudad de la cantidad: más vías, más servicios, más viviendas, más equipamientos” 
(Carrión, 2013, p. 27), en la misma publicación, el profesor Cepeda (2013) se refiere a la importancia 
del estudio de la ciudad moderna (Santos, 1996), se hace más vital para diferentes disciplinas, sobre 
el objeto del espacio habitado: “las prácticas, las apropiaciones y usos otorgados a los espacios” (p. 
142).    

En el siglo XX colombiano el desarrollo fue desequilibrado, además por la quebrada movilidad por 
medio de la cordillera andina, del norte al sur de país, “en materia de transporte, Colombia se 
encuentra en la Edad Media” (p.17) hacia el año 1910. Las configuraciones sociales, políticas, 
económicas y culturales en el territorio, no permitieron configurar regiones y sistemas de ciudades, 
por lo que agrega el autor: “un colombiano era un campesino analfabeta, cuya esposa había dado a luz 
hijos, que vivían en promedio menos de 30 años. Uno de cada seis niños moría de enfermedades 
gastrointestinales antes de cumplir el año” (p. 21), estos fenómenos ocurrían tanto en ciudades como 
en el campo. Aquí no se trata de hacer una radiografía extensa sobre las ciudades colombianas, sino 
de ejemplificar ello.

El país presento un gran avance en sus ciudades, como producto de la implantación de políticas de 
industrialización, inversión de capital extranjero, generación de empleo, nueva formas de habitar en 
las ciudades por los flujos migratorios y un consumo de bienes y servicios básicos como la energía, el 
transporte y las comunicaciones, periodo que oscila entre 1920 a 1980. En la región del cono sur de 
América, se le conoce como la década pérdida 1980, por el fracaso de la política de sustitución de 
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importaciones por la industrialización de las ciudades, a pesar de ello, “Colombia logra sortear 
mejor esta década que sus países vecinos” (Pécaut, Ibid., p. 91). 

Para el año 2010, el “75% de la población colombiana vive en centros urbanos” (Banco Mundial 
[BM] & Departamento Nacional de Planeación [DNP], 2012) es decir en las ciudades como Ibagué, 
Medellín, Cali, entre otras; ello significa que la economía está radicada en los centros urbanos, los 
dinámicas de movilidad y se acentúan en las ciudades, por ende, se propone hablar de sistemas de 
ciudades y no ciudades desarticuladas. Ello significa un nuevo enfoque al desarrollo territorial, el cual 
no abandone las especificaciones socio-históricas de los habitantes en las ciudades, sino que integre 
de manera armónica la productividad, la inversión, el desarrollo territorial, la infraestructura y la 
inversión pública en las políticas sociales.

Colombia goza de un marco Constitucional y legal para llevar a cabo la integración armónica de los 
territorios a través de la movilidad y el sistema económico; con la Constitución Política de 1991, se 
reitera el modelo de ordenamiento territorial, en su artículo 287 se hace referencia  a la mera 
“descentralización administrativa, cuyo libreto suele ser elaborado por el Estado Central “(Estupiñan 
& Restrepo, 2013, p.142). Solo hasta el año 1997, en Colombia se crea una Ley Orgánica de 
Ordenamiento Territorial (LOOT), la Ley 388 de 1997 y Ley 1454 de 2011 (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2016) con la cual se hace posible el sistema de ciudades (DNP, 2014), en palabras de la entidad 
mencionada, el sistema de ciudades es “un conjunto organizado de ciudades que comparten 
relaciones funcionales del orden económico, social, cultural y ambiental”. En perspectiva de ciudad, 
se hace urgente plantear la sostenibilidad de las ciudades en sus diversos sistemas como los son: 
físicos, económicos, sociales y fiscales, cuyo fin sea lograr mayor competitividad.

Si se habla de sistema de ciudades y movilidad, es fundamental entender la perspectiva teórica, se 
hace desde la postura crítica de no caer en economicismo que supediten las actuaciones sociales y 
política de las actores territoriales a necesidades del mercado global del capitalismo, aunque no se 
niega su plena vigencia en el modelo de desarrollo de Colombia. Para intentar dar respuesta a ello, se 
tomara lo postulado por Sen (2000), quien afirma que el desarrollo es la capacidad de elegir entre 
todas las libertades reales (p.19) garantizadas por el Estado y la sociedad, aquí no se niega la 
importancia de producir bienes y servicios, sino se cuestiona sobre las garantías sociales generadas a 
la sociedad

Antes de que se desarrollase la Movilidad en las ciudades modernas como concepto complejo tuvo 
lugar el de Transporte, por ende, hay que trazar las diferencias conceptuales entre Transporte y 
Movilidad, más si los hechos relacionados con ello son complejos y los tratamientos no sólo 
gubernamentales sino también de sociedades privadas como planificadores urbanos, ingenieros de 
diversa índole, entre otros, son reducidos y poco multidimensionales, por ello, sobre todo desde el 
siglo XX el desarrollo urbano está mediado por el Transporte de tipo urbano, entendido como el 
“desplazamiento urbano” (Dangond-Gibsone, C. Jolly, J-F. Monteoliva, A. & Rojas, F., 2013, p. 26) 
manifestado en:

- Personas: denominadas pasajeros.
-  Productos del mercado o de carga.
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La precisión del transporte urbano se hace pertinente porque es en las ciudades donde se 
desarrollan las estructuras y sistemas tecnológicos motorizados que demandan nuevas miradas, 
políticas, estrategias, actores y dinámicas industriales y empresariales. De esta clasificación general 
se puede descifrar en los “Diferentes Modos” aspectos particulares, los cuales dinamizan al sector 
productivo, las redes de conocimiento, Instituciones Educativas, universidades, oferta/demanda de 
mano de obra, diferentes actores, sociedad civil y al Estado. Entre estos aspectos se tiene:

 
• Transporte Público: en muchos casos se cita los modos relacionados con el Metro y los Trenes 

( Riel) y Bus Rápido ( BRT) por ejemplo en Colombia: buses del Sistema Masivo como 
Transmilenio, el Mío, Transcaribe, Metro de Medellín, entre otros, caracterizado por su alta 
capacidad, vías exclusivas y articulados a los Sistemas Integrados de Transporte con Carriles 
preferenciales, tarifas, infraestructura y logística; paradas fijas, uso de Sistemas de 
información para Usuarios a través de páginas Web, redes sociales, chat, emails, mensajería 
instantánea; y apropiación de las nuevas tecnologías de cero o bajas emisiones como la 
electromovilidad en autos, motos y bicicletas, (Lower, 2014) jalonada en el mundo urbano e 
industrializado por empresas de talla mundial con presencia en Latinoamérica; además de 
sistemas de transporte híbridos (gasolina/ iésel y electricidad) y cable aéreo.

• Transporte Público Colectivo: caracterizado por el transporte convencional de buses, 
colectivos y microbuses, cuyo sistema es operado por varias empresas sin mucha capacidad 
logística, de infraestructura y tecnológica; junto a ello, la variedad de tarifas se extiende a la 
medida en la puesta en marcha de diferentes modelos de vehículos, a los cuales se vida útil ha 
excedido y en temas de mantenimiento preventivo y correctivo presentan serias fallas. 

• Transporte Privado: se enmarca en el uso –cada vez mayor- del vehículo particular en nuestro 
país, pero de manera centralizada y excluyente, en la cual la Asociación Nacional de 
Empresarios de Colombia (ANDI, 2016) ha señalado la concentración del mercado automotor 
en  12 ciudades del país principalmente, generando con ello fuertes disparidades en los 
desarrollos de infraestructuras físicas reflejadas en la visible falta de continuidad en la malla 
vial de las principales ciudades y los municipios aledaños, ello trasciende a problemas de 
movilidad (Duque. 2013, p 49); productividad, calidad de vida, tiempos y altos costos de 
desplazamientos; mientras que el resto de municipios del país representan ventas que no 
superan el 2% por trimestre acumulado desde el año 2013 a primer trimestre de 2016. Lo que 
puede indicar un análisis de aspectos muy varios como lo es el uso del vehículo por marcas, 
dimensiones y volumen; tiempos de desplazamientos en diferentes trayectos, 
institucionalización del pico y placa en sectores o ciudades enteras; impacto ambiental en los 
territorios con la reducción de emisiones y ruido; y la necesidad de fomentar los Sistemas 
Masivos Integrados y el incremento de muertes y accidentes en los actores de la vía. Junto a 
ello, la capacidad logística y administrativa para atender al sector en términos de mano de 
obra calificada y certificado en operación y mantenimiento especializado; el diseño de 
políticas públicas trazadas por diferentes actores como el Estado, gremios, academia, 
autopartistas, industrias y empresas importadoras, trabajadores y sociedad civil; y finalmente 
la infraestructura física planeada y orientada por los Planes de Ordenamiento Territorial con 
componente ambiental, sobre todo en este siglo XXI en donde se entiende que los mayores 
componentes de contaminación se ubican en las ciudades “ y dentro de estas, las industrias y 
los vehículos” (p. 56). Factores sumados que ponen a la orden del día la complejidad de este 
tipo de transporte. 
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• Taxis: de uso público no integrado al Sistema Masivo de Transporte Público en nuestro país, 
pero que es de gran importancia en las ciudades y municipios intermedios por su servicio, la 
sobre oferta existente, dinámica propia en la autorización de su puesta en marcha (cupo para 
operación) por parte de las Secretarias de Movilidad y Transito; la mano de obra certificada y 
remunerada, y una serie de variables que lo hacen único, trascendental.

El concepto “Movilidad” supera al de Transporte, en tal sentido se puede entender como el 
derecho a ir, a desplazarse a todas partes, tal definición se categoriza en la Constitución Política de 
Colombia como derecho fundamental en su artículo 24: “Derecho a circular libremente por el 
territorio nacional” (Alcaldía Mayor de Bogotá D. C., 2016). Movilidad atañe al gran desarrollo 
urbano sobre todo generado por complejas y diversas dinámicas de finales del siglo XX e inicios del 
XXI, en ciudades teniendo en cuenta tres (3) aspectos a saber: a). desplazamiento: de personas y 
mercancías; b) acceso al servicio y bienes; y c) satisfacción de necesidades y calidad. Algunos 
componentes:

• Infraestructuras: señalada por los espacios físicos apropiados para el diseño de vías barriales 
y de mayor importancia; redes de telecomunicaciones, de orden institucional para atender, 
controlar, vigilar y mejorar el sector. 

• Vehículos: en este aspecto se pueden señalar la forma, tamaño, precios, autopartes, uso de 
tecnologías y gamas, mediado por la sostenibilidad ambiental, impactos sobre el territorio a 
la medida de la apropiación, modificación y cambio del paisaje y del espacio físico. 

• Gestión y organización de la Movilidad: aspecto trascendental de la unificación de los 
distintos modos en términos de seguridad, calidad de vida, atención al usuario-ciudadano y 
prestación del servicio; la protección del medio ambiente y junto a ello.

• Solución de la movilidad para peatones, ciclistas, personas con movilidad reducida y no 
motorizados sobre todo por el medio ambiente.

• Nueva cultura y roles de usuarios-ciudadanos y personas quienes realizan el desplazamiento 
de trayectos a través de los sistemas de transporte, el uso y cuidado de estaciones, entre 
otros casos.

• Condiciones sociales, políticas y ambientales: relacionadas con la estructura social, 
poblaciones transportadas a centros de trabajo, comercio y de regreso a sus casas, otros 
aspectos con el fin de lograr y consolidar el desarrollo social, cultural y económico de las 
ciudades.

En el siglo XX sobre todo se consolida el interés científico por el estudio de la ciudad desde la 
geografía como de otras disciplinas al tenor de la economía, la sociología y los estudios urbanos 
interdisciplinarios; en este documento se tomara la relación del concepto Modernización brindado 
por Berman (1991) para explicar la ciudad: “las inmensas alteraciones demográficas, que han 
separado a millones de personas de su hábitat, lanzándolas a nuevas vidas a través de medio mundo; 
el crecimiento urbano, rápido y a menudo caótico”, va consolidando la urdimbre de múltiples 
relaciones en el espacio físico apropiado. En la ciudad se configura un ambiente, un ethos y hábitos 
que le impregnan su estilo, agrega Berman, con la aparición de la geometría, la ciudad adquiere una 
construcción moderna, propia de las ciudades de vanguardia de siglo XIX y XX: “ha aparecido la 
geometría, lo topografía lo abarca todo. Nada en la tierra escapa a la medición” (p. 178).
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Figura 1: Propuesta de Movilidad Urbana Sostenible. Fuente: Autor, 2019.

En el mapa DE Colombia se podrá ubicar cartográficamente al Tolima y asi mismo a Guamo y parte 
de Sur oriente objeto de estudio. 

 

Figura 1: mapa de Colombia, ubicación del Tolima y Guamo. Fuente: https://colombiavive.wordpress.com/politica-de-colombia/mapa-politico-de-colombia/
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Figura 2: cuadro explicativo del desarrollo de la organización territorial de Colombia siglo XX y XXI 
Fuente: Autor, 2019. 
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Figura 3: la organización territorial de Colombia en el siglo xx.    
Fuente: Autor, 2019.
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Figura 4: configuración política de la organización del territorio. 
Fuente: Autor, 2019.

Habitar el SUR GLOBAL con justicia Socio-Territorial



Figura 5: análisis multivariado de procesos urbanos 
Fuente: autor, 2019.

Habitar el SUR GLOBAL con justicia Socio-Territorial



Figura 6: análisis de los tres casos concretos del Tolima. Fuente: Autor, 2019.

METODOLOGÍA 

Este trabajo es de tipo cualitativo (Sauto Y Boniolo, 2008), utilizando el método histórico 
descriptivo, el cual permitió recoger las fuentes de información documental, los criterios de selección 
de los territorios y retomar casos específicos de barrios y zonas urbanas de estas ciudades pequeñas 
e intermedias de Colombia. Facilitó el análisis del marco  institucional, legal y teórico del territorio en 
las ciudades y la movilidad , revisando la bibliografía  reciente sobre el tema, luego se accedió a las 
fuentes de información secundarias (mediante una lista de chequeo) halladas en los archivos también 
se hizo una hoja de ruta para llevar a cabo la observación participante (Gómez Mendoza, 1997), se 
hicieron entrevistas abiertas en formato guía, de igual forma se depuro la base de datos de actores 
barriales en diferentes fuentes (diseño de una plantilla cuanticualitativa) (Rojas,  2011).

RESULTADOS 

• Se evidencio una análisis de los cambios del uso del suelo en Ibagué al favor de 
empresas multinacionales y nacionales dedicadas a la construcción, mejoramientos 
urbano y sistemas de transporte y movilidad 

• cambios en los planes de ordenamiento territorial de estos municipios que se 
evidencian en las transformaciones del espacio habitado al favor de empresas 
explotadoras de ríos, mediante el extractivismo, del turismo, del comercio organizado y 
sector financiero patrocinando proyectos de vivienda y de servicios para las diversas 
clases sociales.  

• conformaciones históricas territoriales propias y ajenas a las agendas y planes del Estado 
a nivel Central, dichas conformaciones poseen cultura, tradición y folclor propias con 
proyección regional y hasta nacional 

Figura 7: vista general de Ibagué y barros de Ibagué (barrios Nuevo Combeima, Gaviota sectores excluidos; edificios del Barrio EL Vergel de estrato 6 de la 
ciudad), EL Guamo y Saldaña Tolima. 
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